
Bolctin del Seminario de Derecho Polftico 107 

timo consider,a dos cuiestiones con
cr,e:tas: E\I monopolio de la decisión 
judicial para de-tierminar la no vi
gencia de las normas constitucir
nalfS (pág. 59) y l;i fa,lta de dich'.> 
monopoHo judicial p:tra fij21r la 
compati,bilidad de¡ Derech,0 alemán 
con e¡ E6tatuto de ocupación (pá
ginas 59 y ss.) 

Aunque el estudio ~ Qitto B;i
chc,f ticn~ carácter sintético, d{'
muestra precisión conceptual y, 
sobn: torio. un afán d~ suprrar la 
corriente positivi5ta. que tan fuer
te impacto dejó en la dogmátic'1 
con~titucir·naf alemana. Los estu
dios sobre- e¡ control de constitu
cionalidad en !Pngu;i aJrman? '" 
h3n multiplicado úlüm<1mrntc., v 
entre ellos este trabajo de Ba(\hct 
puede ju~tamcntc cstimars: com'J 
valio5a contribución. Unicamente 
cnxmos que IO's puntes cnrcrr1tos 
a.bcrdadüs en C~·tc rnsz,ya mrr12r:r11 
tma cc.n°ir1·. r,ción rrá~ amnlia. T'
niJindc '.'•n cu'.:'nt::i 13 pr:-ictr;ició, 
del autor v el i ntcrés drl tema en 
Alemani.<t. - no rarcre innp,t:Jrtu110 
p1:dirls nos ofrczc~ un cs'udio más 
am;'.)' io sC1bre el tema 

P. L. V. 

MARCIAL SOLANA: "El Tradicio
nalismo polit/co español y la Cien
cia hispana". Editorial Tradiciona
lista, S. A. Madrid, 1951. 682 pág-s. 

De sobra es conocida la destaca· 
da personalidad científica del aca
démico don Marcial Solana y Gon
zález-Camino. Su ciclóp,ea '"!-listo.. 
ria de la Fi'losofia española du
rante et siglo XVI .. , estimadislma 
por múltiples conceptos. constitu
ye una aportación ejemplar. única, 
a¡ campo de nuestra Historia y 
Crítica filosóficas. Don Marcial So
lana es, además, autor de una vein
tena de trabajos, en los que la 
apolog1a entusiasta de los ideales 
tradicionalistas, la conformidad in
teligente con el Saber de la Escue
la-el P. Domínguiez dice de él 
con frase gráfica que es 11un esoo
lástico de pura cepa"-v una vasta 
y rarll erudicl ón......mqy al gustQ de 

las corrí.entes de crít-lca e investi
gación que inauguró entre nos
otros ,Menéndez Pelayo--, son las 
notas de mayor volumen que defi
nen, y hacen admirar, toda aquella 
producción cientifi'ca. 

Por su importancia e interés, 
en orden a las disciplinas que de 
una manera especial se cultivan en 
este BOLETll<i', destaca una publi
cación del doctor don Marcia,I So
lana; y es ella su interesante Obra! 
"El Tradicion1alismo político espa
ñol y la Cienoia hispana", que es.. 
cri ta en ef año 1938, no se dió a 
la estamp2-"por motivos cu¡ya ex
posición no es de este lugar",
sino en 1951. Es verdad que el .te
ma desarrollado por el autor-doc
trina d2! tradicionalismo político 
cspaño!-ti2ne hoy escaso interés 
entre la gran masa de lectores. Los 
motivos de e·sta actitud se deben 
a una cornpk:ja, cargazón histórica 
montada, desde luego, sobre la ig
norancia. Con efecto, se· reputa 
aque¡ sistema político tomo un 
quehacer y doctrina derivadas ex
clusivamente de una mera cuestión 
dinástica; y no failtan quienes lo 
est>imen com0 una tentativa absur
da de retroceso hacia los idealeli 
de viejas épocas, concretamente 
hacia las estructuras del Medioevo. 
Ya Se comprende que estos juicios 
están desprovistos de seri(edad y 
saber cieniificos. Realmente, e'i li
bro deJ s2ñor Solana y González
Camino constituye un serio trabajo 
de exposición de la doctrina tra
dicionalista, que desplaza con gra
vedad diesdeñosa toda visión· rústi
ca de aquel sistema ,polítioo. De 
ahí que nosotros anticipemos, en 
los inicins mismos de esta reseña, 
el interés, e'i profundo interés qua 
posee esta obra para quienes ten
gan problemas de altura con res
pecto al tradicionalismo político 
español. 

En este libro e1 señor SOlan'a y 
González-Camino analiza, según di
jimos, la docfrina de¡ tradlclona
lismo político; para ello recoge, en 
las diversas obras, los pensamien
tos autorizados de Jos más iiustres 
representantes de aquella EiSOJela: 
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,\parisi, Nocedal, Vázquez de Me
lla, Gil Robles, Man'terola, Ortí y 
Lara, etcétera, etcétera. Se elabora 
así Uilla antología orgánica dél pen
sami,ento tradicionalista español, 
que será arsenal abundantisimo, y 
cómodo, donde .podrán equiparse 
extensament€ los est·udiosos de es
tos tomas. Pero la labor del señor 
Solana y González-camino no con
cluye ahí, sino que, al objeto de 
entroncar las verdades tradirciona~ 
listas--los "dogmas", que Se dice 
en la obra-con el pensamiento es
pañol "auléntico", se corroboran 
las diversas manifestaoiones tradJE· 
cionalistas con citas de nuestros 
pensador2s políticos más eminen
tc5--Mariana. Suárez, Vitoria, Bal
mes, Menéndez Pelayo, etcétera,--. 
Es claro q,ue mediante esta labor 
de selección adecuada de textos y 
de autores tan sólo pueden Obte
nerSe rP,sultados parciales y, desde 
luego, nunca firmes; porque no es 
posible desc.artar de la ciencia es
pañola un E!enao num2rosísim0 de 
filósofos y tratadistas a,jenos a 
aq'ltella manera determinada de 
pensar-ca.lilicada por el autor de 
"genuina", "aru1téntica"-, que no 
puede ni debe estímarse única en 
la polifacética estructura de nues
tro pensamiento nacional. 

Toda la ,primera parte de la obra 
del señor Solana y González-Cami
no 1está dedicada al estudio co,n
cienzudo de Jos dogmas f.undamen
tales del tradicionalismo político 
español. Estos dogma,s, según el 
autor, son dos, principalmente: la 
rnberanía sedal de Dios y la gran
deza de España. La primera de 
esas verdades significa, dice don 
Marcial Solana, "que en la socie
dad política, en la natüón, y en 
todos sus organismos y personali
dades integrant·es, 10 propio que 
en su e.Jemento dirigente. la auto
ridad pública y poi ítica, Dios está 
sobre todo''. El autor, como es ·su 
hábito, analiza ccn gran detcn·i
miento aquel concepto, fijándose, 
mbremanera, l:'n los fundamentos 
de la soberan'ia ~ocia! de Dios. ¿En 
qué se funda, qué razones tiene 
-se pregunta-el tradioionallsmo 

hispano para sostener aquel pri
mer dogma? Ese fundamento bus
cado se halla, precisamente, en la 
divinidad d21 Creador-responderá 
con Vázq,uez de Mella-; esa es !<a 
base de su realeza absoluta sobre 
los individuo~lo que ni111guna 
persona sensata nieiga,--y sobre la 
sociedad política. De ahí qu.e escri
ba nuestro autor: "Dios es sobera
no absoluto de toda sociedad y de 
toda nación y de todo Estado por
que es Dios; porque la ~dedaa, y 
cc,ncr<!tamente la nación y el E"sfa
do, 50n criaturas de Dios, q1.1e en 
relación al Señor están en si tu.a
ción de absoluta de.pendencia in
tri nscca, esencial y permainentte, 
porque Dios, respecto a toda socie
dad, mición y Estado es causa efi
ciente primera, causa ejemplar su
prnma y causa final úHima; y sil 
no es ni puede 92r causa material 
Y causa formal de Ia sociedad, por
qu2 cst,o repugna a la entidad sim
plicísima y pErf-C:ctísima del Ser 
divino y llevaría al monismo pan
teísta, los e!C'm2ntos que com0 ma
teria y forma constituyen la rea
lidad entitiva de la socieir:Iad, d1] 
Dios tienen recibido en último tér· 
mino el ser que aport·an a,¡ todo 
de la sociedad". Esta consideración 
arrastra a¡ autor, como si dijéra
mos, al análisis exhaustivo de la 
tccri;; de las causas de la sociedad 
política, capítulo que podría muy 
bien formar un ensayo modelo en
tre todos aquellos quie sobre idén
tico tema ·,icron la luz en España. 

El segundo dogma tradicionalis
ta es, según se dijo, "la grandeza 
de España", bajo cuyo epígrafe el 
sr>ñor Solana y Gonzál~z-Camino 
estudia (•uestiones de int12rés evi
~~nte: como son !ª patria, la na-
01ún y, con especial cUJidado, las 
condiciones sobre las que toma 
asiento la "auténtica" grandeza de 
E·spaña, la grandeza postulada por 
Césta Escuela política. Lo importan
te es, pues, saber en q,ué consiste 
esa grandeza que el tradicionalis
mo busca con tesón. 

Conviene advertir aquí que en 
manos de,¡ traditiona,Jlsmo la gran
deza· ele España· significa la de-
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fensa permanente de aquell.as con
dioion€s a que se ha aludido. De 
esta manera.._ el catolicismo, la mo
narquía, o los anhE:los de una es.
trecha relación int•ernacional coa 
Hispanoamérica ... son. rasgos carac
terísticos que garantizarán aquella 
grandeza, aquel esplendor del ser 
nacional español. 

E I autor concl u;y e e,ste primer 
libro, a que hemos venido ha'Cien
do referencia exclusiva, con el es
tud•io del liberalismo, esto es, la 
Escuela doctrinaria q,ue se opone, 
de una manera excluyente, a la so
beranía social de Dio,;. O.on Marcial 
Solana parte del supuEsto de que el 
liberalismo constituye una susti tu
ción flagrante de Dios, que reina 
sobre las sociedades polticas como 
sobre los individuos. por la Razón 
humana. En este sentido la distan
cia entre el liberalismo v la doc
trina tradicionalista es idéntica a 
la que· en otro momento hi~órico 
pudo existir entre el humanismo y 
la Escolástita. Y, por ello, e¡ autor, 
con empuje y profundidad, comba
te las diversas corrientes liberales, 
h:ista aquélla, también, aue se dijOI 
.. liberalismo católico". 

Recorramos ahora, también con 
toda brevedad, e¡ libro segundo de 
esta obra, dedicado a la organiza,... 
ción de la sodeclad po!Hica. Inte
gran esla parte o tratado una seri~ 
de cuestiones independientes, autó
nomas, si bien aunadas aquí por el 
capital intcrés que el autor se ha 
fijado en e¡ ,plan. Son cinco capí
tulos, otras tantas monografías. En 
eJ primero de ellos se precisan los 
limites y prin'cipios básicos de la 
<1rganización socia.¡ aludida; son 
meras notas propedéuticas, siem
pre,- es claro, al través deJ criterio 
cradicionalista. Otro capítulo lo 
consagra e1 autor a,J estudio dnc
trlnaJ de las rc-laciones entre los 
dos supremos poderes de la Iglesia 
y de¡ Estado. cuestión, como se 
sabe, debatidisima en España du
rante la cen,t.uria última y en la 
que los pensadores y tribunos tra
dicionalistas intGTVinieron para ca
nalizana por los derroteros de la 
más estricta justicia-ajena a la 

pasión. política que· en todo instan
te rodeó a aque¡ problema-y de 
las doctrinas milenarias que al res
pecto tiene fijadas la Iglesia. A 
p2Mr de la independencia, a que 
hemos hecho mención más arriba, 
existe con todo una afinidad doc
trina.) entre los tres capítulos últi
mos, que sin esfuerzo puede notar
se. Se trata, para valernos de una 
expresión de :.\Jbareda y Herrc·ra, 
de un auténtico ensayo de "biolo
gía pnlitica"; más aún, de un tra
tadito de "sociología política" ple
no de doctrina y origi-m~lidad. Ana_ 
lízanse allí, con, efecto, el signifi
cado v valor que para el tradicio
nalismo hi~pano tienrn las llama
das sociedades infrasob2ranas--re.. 
gi,ón, municipio, familia-, la idea 
fun'CionaJ de las clases sociales 
--conC-2Pto alejado de la vieja ca
talogación económica del marxis
mo-, y, por último, las personas 
individuales, como sujetos de cier
tos derechos que e¡ Estado habrá 
de proteger. Q11eda con este estu
dio -detenidísimo y admirable
mente Ex.puesto por e¡ autor-e> 
tructurada la sociedad política a 
la manera que soli'citaban Vázq.uez 
de Mella y demás marestros tradi
cionalistas. 

Finalmente, examinemos el libro 
tercero. Lo consagra el autor al 
antális.is de la organización dE· la 
autoridad política. En realidad, la 
organización del Poder público ha 
siido objeto siempre de un·a consi
deración singular por parte de 
nuestros pensadores y tratadi'Stas: 
La tesis de Ja accidentalidad de ras 
formas dE. gobierno no fué defen
dida ,entre nosotros, como no f.uere 
de manera casual en algún mo
mento de grave inquietud poli tica 
o tras la presión de conmociones 
sociales incontenibles. Esto dFce ya 
muoho en favor del int€rés de esta 
cuestión., interés qu.e naoe, tam
bién, de la "actualidad política•• 
en que sUbrenadan muchos de lo.; 
problemas tratados en este libro 
Por e¡ señor Solana y Gon.11ál1::·z
Camino. 

Toda la Escuela tradicionalista, 
sigui1endo en ello a los tratadistas 
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españoles de¡ siglo de oro, parte 
del supuesto de que el Poder su
premo del Estado, la sobEranía. 
foé comunkada directamentr- por 
Dios a toda la sociedad política. 
Con todo, pronto advirtieron aqut~ 
llos pensadores que la soberanía 
no podía ser ejercida por la totali· 
dad del cuerpo sociail. Así nació la 
necesidad d1c· la concreción dP. la 
soberanía y con ella 1,a teoría de 
las formas de gobierno El señor 
Solan.a y González-Camino exami· 
na mi nU'ciosa,mente esta cuesti4n 
de las formas de gobi€rno, para 
concluir, tras laboriosísima in ves. 
tigación, que la ideal de aquella-. 
formas, la form.a más perfecta. k'',i 

la monarqu,ta. Es verdad que, aun 
siendo la monarquía la forma d1-
gobierno más pertecta, no quiere 
esto decir que deba instaurar5e ~n 
todos los pueblos y r€1dhazarst> 
siempre, por consecuencia, los re
gímenes aristocrático y repubhc.a· 
no. El autor, muy a¡ contrario. ni!='· 
ga esa tesis, si bien defiendp "U 

validez cuando se trata de Españ:a. 
Así, €n nuestro pats--<:oncluyf' c.011 

los maestros tradi'C10naltstas--, la 
monarqula no es sólo la mejor 'for · 
ma de gotuern0 sino la única que 
debe existir. 

De esta manera, e.J ¡¡utor ,.,. 
encuentra en la situación~apa· 
ren'temente difícil-de elegir, Jn
trc los principales tipos d~ ml'l
narquia ex1stente.s-absoluta, tem
plada, const1tucional-, aquélla Que 
sea más conveniiente para Espan;; 
Hay aqu1, una vez mas, concordan
cia indiscutible entre los pensad(l
res clásicos y los maestros tracli · 
cionalistas; primero para rechazr..
la monarquía absoluta, y la consr:
hl<Crional; después, para defend€r ía 
monarquía templada,, como el más 
aLundante tipo histórico dado <>('
tre nosotros, como la modalidad 
qU€ más se acerca al idea¡ cristia
no de la gobernación de los pue
blos. 

Ahora bien; si la monarquía ab
soluta significa la total entrega d€ 
la soberanía por parte de la socie· 
dad política al príncipe v la mo
narquía constituciona1 supone una 

entrega de aq·uella "'°beranía con
dicionada por el reconocimiento 
de las "libertades de perdición" 
y demás principios individualistas 
contenidos en la Constitución del 
Estado, ¿cuáles son las limitacio
nes que a la autoridad real se fLja,n 
en las monarquías temP,ladas? Son 
interesantes las palabras que el 
señor Solana y González-Camino 
dedica a resolver la posible confu
sión entre la monarquía constitu
ciona1 y la templada. Las limilta
ciones de la monarquía constitu
dvnaJ o parlamen.taria nacen del 
dostrinarismo de¡ 1:.iglo XVII,!, re
cogido por todos los Códigos polí
ticos del XIX. Las limitaciones de 
la monarquía t€mplada que para 
España deliende el tradicionalismo 
-escribe don Marcial SOiana-, 
pueden clasificarse en dos grupos: 
éticas y Jurídicas. "Llamamos éti
ca5-dice el sei'ior GiJ y Robles-a 
las que consisten en. las virtudes 
de gobf.fnantes y gobernados, de 
soberano. autoridad'es y súbditos; 
y jurídicas, a las determinadas v 
concretadas en instituciones posi
tivas. ora escritas, ora consuetudi
n.arias". ,Así es que al aicatam,ient.) 
de la soberanía soc.ial de Dios, /'le 
Jos deben:s QUe la Religión catb
lica impone al príncipe, debe aña
dirSf: "el sentimiento de honor an
te los contemporaneos y ante las 
generaciones futuras". Hasta aquí 
la enumEración de las !,imitaciones 
éticas. Las que llaman los autores 
tradicionalistas "limitaciones juri
dicas"-las Cortes y los ConsejiQs 
reales--, son estudiadas ampJia
men te por don Marcia¡ Solana. 
Constituye este capí twlo una lnrtto· 
resante e)Clposición histórica del 
régimc.n de gobierno espanol du
rante las Edades Media y .Moderna. 
El autor concluye, al fin, su admi
rable trabaj0-lleno de devoción, 
labor v actitud científica ....... , cno 
una serie de sugerencia1s en torno 
a la monarquía hereditaria, a la 
sucesión dé la mujer al trono. et
cdera, etcétera. 

1'1'0 quisiéramos finalizar Psta re
seña si·n det-enernos en formular 
una apreciación subjtrtiva de con-
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junto sobre la misma. A nuestra 
manera dE entender, no será ya 
posible, l,U12go de la publicación 
de este smgular trabajo por el se
ñor Solana y Gon.zá;lez - Camino 
analizar el tradicionalismo políti
co e9paiñ.ol sin acudir a esta eru· 
dita y magistral mono~rafía. l. a 
elevada doctrina, e1 conocimiento 
profundo QUE el señor Solana y 
González-Camino posee de nuestra 
Historia de las Ideas políticas--ad
mirable, cuando todavía se halla 
por escribir-, y la v;iisión, comph"· 
ta, integral, det tradicionalismo 
que ·se articula en este llbro, nos 
inducen a EX!presar aquel juicio. 

F. S. P. 

STANISLAW WARYNSKJ: "Die 
Wissenschaft von der Gesel/5ch:1ft". 
IA. Francke A. G. Berna, 1944, 327 
páginas. 

Cuando en 1926 aparecen los 
Principies of Sociolog-y de Ross, 
Leopoldo von Wiese hace la apolo
gía de esta obra, qoc ya Steinmetz· 
había criticado como sociología 
purament,o cm;:ií rica y utilitaria. 
No obstante, paira éste, el libro 
tiene las ventajas de un realismo 
sano, características que falta en 
la mayoría de los sabios universa
lbtas teutones. 

Wiese lk·va a oabo una saciolo.. 
gia qu€ no actúa como filosofía, 
sino como ciencia práctica. 

Ahora bien, el abismo existente 
entr.c la teoría v la práctica ha ick> 
¿,.umenta,ndo en el ámbito socioló
gico desde que S'2 lle\l'Ó a efecto el 
Sis.tema Spencer. Y asi, de un lado, 
domina el racionalismo abstracto, 
cuya consecuencia es que la "for
ma" queda sin «contenido''; de 
otro, el empirismo no recarg1ado 
de la teoría der tintendimilento, 
como única baSe para la i nv21sti· 
gación. 

Cabe preguntarse si no exige el 
tiempo actual ur,a sociología cons
tructiva o real. La Europa de hoy 
se enfrenta con dos grande~ 1;>ro
bkmas: Por una part8, que umca~ 
mene prcdomint:, se viva y actúe 
de acuerdo con PI utilitarismo 

-aimericano; por otra. que se "n
cuentre d viejo mundo de cara 
con ,.:¡ espeotro die la filosotia ro~ 
máutica y rildonalista de tiempos 
pas:idos y p,r,esentes. 

Nad:1 más cierto qu,~ el Behavio 
rism 0 y la scciología metafisica
mcn te c,rientada se ;icercan al pro
bk:ma de b vida con programai. 
precuncobi,dos, sin encontrar, sin 
embargo, relaciones que exÍ'stan de 
verdad; ambas Esc,ielas .pasan sin 
darse cuenta del hecho patentí'll
mo de qu,., la realidad histórica ~ 
muc\·e d2 g·enerac:ión en gcneril
ción y anhela la mutación ct.~ r,, 
realidad. 

De ahí qu,2 sea preciso conocer 
el impulso que las mueve y anima 
para cencebir esa rea.Jidad. Enton
ces, en et mismo mo,m~nto de co
noc(r este problema, l;i realidad 
sociológica se hace prácllca. 

Surge de aqu¡ ta pregunta de 
¿cómo se desarrollará la sociedad 
industrial de hoy? La res,pu2·c;ta 
ti·'.'ne como fundamen,to un supues,. 
to muy i m,portante'; '"IOs conOCl
mienlos basados (n esta sociedad 
industrial, más P·l conocimiento 
del capitalismo y el wcfallsmo, su 
contrariedad ydependencl:a entre sí 
y, sobr.2 todo, <;u posición en e·l 
ámbi:o social", dan una solución 
ad~,cuada al caso. 

La situación actual de la Socio· 
logia demuestra que -el empirismo, 
opuesto a tOda clase de teorlas dPl 
Pnl,Cndimknto, no consigue n;ida 
E:n, concreto, pero e1 racionalismo 
que trabaja con formulismos ab,.
tr:Jctos, qu2 resultan huf.cos acltJ0L 
mente, tampoco logra !iU objetivo, 
y, más aún, ni siquiera el irracio
nalism0 mctafísicamen:tt: disfraza
do, consigue su ,propósito. 

En 1931, un profesor de Viena, 
Otto Neurat,h, con su libro Empi
iisc:he Soziologie, ataca dt: una 
manera manifiesta todo int€111to d,? 
separación de ciencias explicativas 
y ciencias conceptuales. A pesar d~ 
su condición burguesa, considerai 
al materialismo histórico como el 
empeño más sólido para con~g~ir 
una sociología puramente c1entift
ca, "inmetafísica .. , .. fisicalista''. 


